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U - i RACION N REFRAN
El qne dijo por primera vez fnie «oste m im ilo  es 

un fandango y el C|iie no lo  baila un tonto», se co­
noce (p ie s iiió  era un lu-ofundo lilúsofo com o  Ta ­
les, Platón, Pitúgoras, Descartes y otros, era ]joi‘ 
lo  m enos  un consum ado pini.sador, de esos sores 
ensim ism ados que di» puro re llex ionar pierden has­
ta el hábito de hablar frecuentemente, ])ara. uo dar 
tregua ni descanso á la  má(|iiina intelectual en 
su.s aíialítico.s é investigadores trabajos;' se m e an­
toja creer que asi com o  el gran Halm(*'s, el inmortal 
au tor de «E l criterio» ha estaijlccido con ol aplomo 
de su saber, que si estudiado el eárácter y  condicio­
nes de cada hom bre se le  deditTnse á aquello  pai-a 
qué habia nacido, no liabria eu n ingún ram o del sa­
ber medianías, del m ism o  m odo  si todos bailáse­
m os el gran  fandango social, todos, absolutamente 
todos, habíaiíios de hacer rápidos p rogresos  en 
nuestras respectivas esferas; a.sí es que yo, con la 
autoridad que tengo á bien darm e yo  m ism o, por­
que de no .ser así no hay im a lm a cristiana ([ue lo 

dicho .s.ea de paso,— no tengo inconveniente 
en establecer com o verdad inconcusacuando algún 
am ig o  m e habla de que. fulano ó zutano i>0 (X> ha 
progresado , (pie podrá entrar en ello  gom o parte 
infinitesimal, a lgo  de su no m uy bi illaute talento, 
a lg o  de su especial carácter, uu poco de su escasa 
s im patía  eu el trato, pero (pie la  m a yo r  parte de la 
culpa, casi un {¡O ])or KJD— com o se dice ahora, aun- 
(jue esté im o  á mil leguas  del mereantilism o-^la ’ 
tiene que uo (pliso 6 lio supo bailar el fandango s o ­
cial.

N o  se croan nuestros lectores ó  lectora.s que es­
te antiguó y popular’ baile andaluz e.s peculiar de 
nuestro a leg ro  i)UObló"en ?^us manife.staciones do 
regocijo; so baila, ¡vaya  .si .se baila! en mil partes y 
á todas lloras; los que entran en tan popular (jerc i-  
cio pc3destre son los afortunados; los  que so lo  m i­
ran son los  llam ados tontos ¡)or nuestro incógnito 
autor del refrán, (¡ue no creo fuese Sancho Panza, 
aunque psto lio hace al caso, y  confieso con harto 
d o lo r d e n i i  corazón, (¡ue yo  figuro en la linea do 
los  m ero  espectadores y  que por lo . tanto soy un 
tonto. Hecha esta aclara(3ion tranquilizadora para 
a lgu n o  que se encuentre en igual caso, por aquelio 
de (p ie «m a l de muchos es consuelo de nosotrosD, 
es decir, de tontos, prosigo.

Estando yo  en una capital de Castilla la  Vieja, 
in tim é bastante con un jóven  ocurrente, pero  un 
taiilo siiperlk 'ial, (pie dcspiies “de gastar á su padre 
un dineral para arkpiirir un liUilo que no piulo pi­
llar; después de andar o d io  años saltando y  cayen­
do entre calabazas, tuvo la  fortuna de tropezar con 
una  credencial (pie le rega ló  el Diputado de su pue­
blo el dia de su cunjpieauo.s.

Pues bien, m i caniaradq, raro era el dia que eu 
la  hora  de la  com ida en iiuestia  fonda, no arm aba 
una  trem enda di.scnsion on la cual se daba aires de 
profundo y nos d íjaba  á todos patidifusos; un dia,

('liando mi com pafiero  ya  tenia entre nosotros pla­
za de erudito é instruido, abandonam os juntos la 
m esa y así penetré en su habitación: la casualidad 
m e hizo re jinrar en un libro abierto y colocado co­
m o si d ijéram os lioea abajo sobre su mesa; lo tomé 
y  con asom bro  vi al cabo de ¡looo (¡un m i am igo  
nos liabia la rgado  todo un ca iiitu lodel m ism o; en­
tonces \í quf^ el tal jóven  era aprovt'chado y  (pie sn 
ropntarion de erudito e i ’a debida á bailar ontrf^ nos­
otros el fandango social á toda orquesta.

Mis sa lidas epigramáticas, uua risa difícil de 
contener y  ciertas brom as qne le di, le hicieron 
echarlo  también á  idem, á título de que n o ’ le descu­
briera y vi en el tal com iianero  tan buenas facultades 
fpio todavía no m e lio curado del asom bro (pie pro­
dujo eu mi espíritu de tonto—segiin el sentido del re­
frán, entiéndase—el jilan de fandango social, del 
(p ie se prom etía  a lcanzar op im os frutos.— «Eígura- 
ttí, m o dijo, (pie la vida es un conjunto de mentiras 
y apariencias,— y  en esto ahora com prendo que lle­
vaba razoii porque buena pruébaos lo que m i am i­
go  £/7j;/ríReo: m e cuenta en su doscripclou del via­
jo  á Paris , de «V e in te  d ia s > - y  (pie, prosiguió, lo 
interesante es saber guardar las form as.— P o r  ejem­
plo, estás en una reunión; se toca un asunto del 
(jU(3 uo entiendes ni jota, pues iiien, te pz-egun- 
tan tu parecer, y  sin desc(>iiceHarte dices; eSeñores, 
de eso  hay muclio, mucho, m uchísim o que decir, 
que. no es cosa para  tratarse tan á la ligera », y  dan­
do m ed ia  vuelta desai^ i 'eces y  so quedan todos 
creyendo  qne no has querido molestai-los con un 
ab ru m ad or  torrente do lum inosas ideas n uevas ».— 
Entretanto, yo  estaba con la  boca entreabiei'ta.

Mi am igo  continuó.— «O tia  vez, en un círculo de 
i'ecreo, puede a lguno m alic iosam ente ven iite  con 
brom itas de ([lio estás prospei-ando con i'apidéz 6 
cosa por el estilo; pues bien, entonces el fandango 
.'íocial aconseja ó que le d igas (¡ue llevas negocios 
do cuenta y mitad con su padre, ó  liieu cpie él no ha 
com ido principio en su casa hasta que .se casó con 
su actual m uger, <pie según noticias es i-iquita;— 
y asi por esto me(iio, pegando tajos y  mandobles, 
s iem pre afable y  expresivo , no íe quepa duda, am i­
go  m ío, que se hace fortuiia y  que no le llam an á uno 
tonto por(p ie no baile».

CuHudü term inaba mi camarada su última pa­
labra , m i boca que es i’cg iilar, m uy regu lar, se ha- 
l)ia ido abriendo de luiro estupefacto, poco á poco, 
hasta tom ar m as dim ensiones (pie las de un pez 
Rape. Y o  m e  proponía también fandaiigiK'aiTiie á 
la s  mil m arav illas  para ver  de adelantar, y  cuando 
mi compariero se di.sponia á constitüir.so on maes­
tro mió, m i traslado nos separo, y no vo lv í á tener 
noticias suyas...

Dia.s pa.sados m e lo tropecé de m a n o s  á boca, me 
a b ra z a  con  e fusión , y con efecto l iabia  Ik'cIio gi-aii 
caiTci-a.

V o  á p(\sarde Imlier querido ja lea rm e un poco
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m e lie  quedado m uy atrás, y  es que .seguramente, 
aun bailando en este m undo el landango, liay mu- 
ch osqu e  por a(iuello  de «haber nacido ¡lara ochavo 
nunca llegan á  cuarto»; y o  soy  de esos, á j ie sa rd c  
todos los pesares, y  m e contento con (jue por con­
secuencia de la  desaparición del cuarto y  ochavo 
en el s istem a m onetario, ya  se nos haya subido un 
I)iuitito, porque ahora es h.ci za decir, «que el cjue 

pe7‘vo ch ico  n u n ca  llega  á p e r r o  grande. 
jOh progreso , lo (jue juiedesü!

N o a h i m a .

LAS CARRERAS DE CABALLOS

Sr. D. Manuel Rom ero.

M as por dar una satisfac(fion á sus niilas do 
usted, que tan disgustadas so muestran conm igo  
por haberlas llam ado cui'sH ltas, cuando yo  creí 
que esa era ya  una caliíicacion convenida, (jue por 
el p lacer de continuar esta discusión, cojo hoy la 
pluma.

En efecto, sus ninas de V. no tienen nada de cu r­
sis: son úo^ p o llu e ld s— y  perdónem e V. la fi*ase, que 
es verdaderam ente cu rs i,— m u y  lindas y  m uy mo- 
dositas. El dom ingo  anter ior tuve ocasión do Aerlas 
en el Muelle, y  le a.seguro á  V. que no parecen hijas 
de su padre; va len  mucho mas que V., y  V. perdone. 
Son elegantitas y  airosas, y  ainiqno según lúis noti­
cias tiene V. poco m enos que abandonados á sus 
o tros cinco hijos, a lguno de los  cuales cai'ece de cal­
zado  para ir á la  escuela, m ientras que á las dos 
m ayores , se le com pran lazos y m ofios  y perifollos; 
y  si bien e llas no tienen la culpa, ni V. tampoco, de­
bia V. hacer que su m adre fuera m as equitativa y 
los  tratara á todos con m a y o r  igualdad, pues ya  co­
noce V. el refrán que d ice— «cuando Dios llueve, 
l lueve para todo el m undo».

Pero  basta de preám bulo, y  suponiendo que sus 
hijas de V. .se darán p o r  satisfechas con estas espli- 
caciones, entro en materia.

Si la  equitación es un ejercicio sano y  altamente 
higiénico, ya  tiene V. im  argum ento  en pi'ó d é la s  
carreras de caballos: si la  cruza es el m ejor medio 
para m ejorar las razas, ya  tiene V. otro argum ento  
en defensa de las carreras: si es m ía d iversión cos­
tosa, y  que pone por consigu iente eir circulación, 
gran  cantidad de numerario, ya  tiene V. ahí otro ar­
gum ento . Lu ego  si ya  tienen tres argum entos  en sn 
favor, ya  es causa ganada.

Las  carreras de caballos son de l igereza  y  resis­
tencia: luego que llegue el d ia que todos los caballos 
se  destinen á carreras ó  de.sciendan de caballos de 
carreras, todos serán ó  ligeros  ó resistentes: condi­
c iones ambas indispensables en el noble bruto. El 
dia que solo haya caballos do raza, hasta para los 
trabajos m as inslgnilicantes, entónces el fom ento de 
la  cria caballar, estará asegurado; pues todo propie­
tario  de una yegua  preferirá  [cubrii la  con un caballo 
de raza, á hacerlo con un caballo cualquiera, y  quien 
sabe si ei potro  le gan a rá  a lgún prem io.

H o y  hay en España uua gran  cantidad de caba­

llos cuneros; ol dia (jue se  genera licen  las carreras, 
no habrá uno solo, poiYjue todos los propietarios 
qiieri'áii asj)irar á un jiromio: d(; aíjuí ni(‘jo ra  jiara la 
raza; y  solo  los caballos, (jue no s irvan  para  nada ó 
los m uy viejos irán á la p laza de toros.

Un (‘jem j)io : el du eño  de nna vacada tiene al año 
veinte ó  veinticinco novillos: á los dos años los  tien­
ta. Aque llos  que tom an un núm ero determ inado de 
jiuyazos, qiK'daii jiara  plaza; los que uo muestran 
igual valor, van al yugo. Pues lo  m ism o exacta­
m ente pasará con los caballos: el d ia qne todos 
sean de raza, hai án sus pruebas, y los  qne no sean 
aptos para las diferente.s In d ias  híph'as, .sei-virán 
para  otras cosas, jiero dando siem pre niejoi es re­
su ltados qu(5 el caballo cunero.

Las carreras aliarcaii l ioy  el peso, (í1 salto, la  li­
gereza , el trote, la resistencia, todo en íin, de m odo 
(jLie cualquiera (juc sea la m isión á  que .se dedique el 
caballo, puede antes hacer sus pruebas en el hipó­
drom o. ¿Está V. Sr. D. Maiuielíf

Otra cosa: ¿de d(Diidesaoa V. que yo  prefiera  el 
potro cordobé.s para paseo? Dios m e libre, á pesar de 
todas sus bellezas. L ea  V. mi réplica antei'ior, y  ve­
rá V. com o  no he diclio senuijante co.sa.

¿Cómo puede V. sospechar .siquiera que el caba­
llo  que lia serv ido  para carreñas no jiuode .servir 
para  otra co.sa? El único argum ento  (jue aduce V. 
es que despees  de haber sido tratado á cuerpo de rey 
no podría aven irse  á com er mal y  v iv ir  jieor, pri- 
vándo.se de la  cerveza  y  de los pnlafronei-o.s. V dí­
gam e V. m i Sr. D. Manuel, ¿no se ha privado V. de 
muchas cosas y  com odidades desde (jue está V. ce­
sante, y va le mas que un (‘a lm llo?-Cr(*a  V. que el 
caballo, com o  el hombre, com o  todos los anim ales, 
comen de lo (jue encuentran, y  cuando están ccsan- 
(cs tienen iiac ienda, y  com en lo que pueden, y  v i­
ven com o Dios quiere, com o  le sucede á los caballos 
á e jia c r ( ’,e n  París , m uchos d é lo s  cuaU's han corr i­
do en a íjuellos hipódromo.s y hasta han ganado  
prem ios, de m odo  qne este argum ento, dado caso 
que lo fuera, sería  contraproducente, ¡a iesto que 
liasta esa ventaja es mia.

Respecto á su anécdota, la  encuentro m uy boni­
ta. pero ó  no es exacta, ó los  ingUíses (jue fueron á 
Aíiáca oran tontos; en p r im er lugar no se corre  sin 
meta, y  en .segundo lugar, lo.s ingleses debieron con­
tener .sus m onturas en un principio, reservándolo.s 
en todo lo posible, para resistir liasta lo  ú ltimo, co­
m o  harían los árabes, probablem ente, pues si echa­
ron todo el fuego en el pi-imer arranque, dem asiado 
se com prende que no jiodrían resistii* m uclio  tiem­
po ni l legar  m u y  léjos.

H e concluido, am igo  m ió; si V. no s e c o n te n c e  
es porque no quiere, pero  estoy seguro  que si en vez  
de estar el h ipódrom o donde .se encuentra, e.stuvie- 
ra  en Canipaiiillas, y asistieran á las carreras sus 
dos niña.s, entónces le gustarían á V . ,  jiues nada 
conm ueve mas pronto á un hom bre que la opinión 
de su m u ger y  de sus hijas.

Quí'do de V. aífmo. S. S. Q. B. S. M-,

N i.no.
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ZARZUELA
Coiieodo que otra  cosa hubiese agradado  m as á 

la  genera lidad; pero  la  zarzuela  tiene también sus 
atractivos. L o  que no concedo, y en esto m e pongo 
desde luego  al lado  de la em presa  do Cervantes, es 
que la  form ación de la  cumpañia haya podido ser 

m as escogida.
Aceptada  la necesidad de traer zarzuela, (|ue e.s 

discutible, tantodabacontratar es tocom o cuabiniera 
otra cosa. Todo  el m érito  es re lativo, y  los nom bres 
que la  tradición hace sonar m ejor, son ya  ruinas 
(pie o frecen poco á  los públicos-

N o  es  e.stojdecir que on la  zarzuela sean m alos 
todos los  artistas; en nuestros m ism os dias se han 
oido m u y  estudiosos cantantes ú quienes el público 
ha aplaudido con s incero entusiasmo; pero  Fálire- 
gas m urió, la  Maldonadn calló, la  Ram írez se fué, la 
Santam aría  está destruida, Manuel Saus se agola, 
Prats busca d inero  cu el o tro  mundo, y  todo el fpie 
puede desertar, desertado  la z a r z u e l a , en yos lim ites  
parecen ensanchar.se oo i i fo im e  .se limita el núm ero 
de los artistas.

Búsqucse hoy una (/;t í/í com pon ía  de zai'zuela. 
¿Dónde? ¿En Madrid con San.s, Dalmau, Soler y  Toi-- 
mo? L a  otra  de no .seque provincia, y  qm? dirige 
M ax im ino  Fernandez? D íganm e Vds. lo  ( lu c íp iie -  
ran, y o  prefiero  ú la  Toda  con Culias, Carrntalú, 
Obregon y  las Corro.

Lo s  recursos para  públicos com o ol do Málaga, 
no abundan eu una empresa.

—¿Qué va  V . á traeu? preguntaron  á (‘sta.
— Ver...
— N o , por Dios! Otra tem porada d(' abono! ¿(juicn 

re.siste eso?
— Zarzuela?
— Uf! Y  á quien va  V. á traer?
— V am os, traeré ópera.
— Eso es m uy caro.
—Pues ustedes dirán.
— N o , .señor. Quien lo ha de decir es V . y  no.s- 

o tros nos reservam os el derecho de criticar y  cen­
surar y  desacreditar todo lo  (pie V. aouei de y dis­
ponga.

Señores, esto no  es razonable.
Convengam os, si ustedes quieren, en que el g é ­

nero no  sea  de lo  m as agradable. l*ero esto, que ten­
dría defensa si em presa  y  actores se decidieran á 
presentar, por e jem plo, todas la.s zarzuelas de Fer­
nandez Caballero; esto no quita para que las cir­
cunstancias m anden  en ést<‘ com o  en o tros mucbos 
negoeio.s, ni es m otivo  jiara que so castigue á la em ­
presa  p o r  haber hecho cosas superiores eu las últi­
m as tem poradas. As í l legar íam os al caso de que 
las em presas  se  sostuvieran siem pre aquí en un 
térm ino m edio, á fin de no a rr iesgar la  comparación 
de lo exce len le , que uo puede .sor continuado, con 
lo ord inario  y  corriente, (pie ha de ser lo  m as ge­
neral.

Ta l v e z  haya quien  crea  esto uiQbombo al teatro; 
tal vez la  em presa  no  agradezca  e log ios  tan a n a li­
zados; pero  com o  yo , s iem pre ind inado  á  la  con­
cordia y  á  la benevo lencia , no he de ajn.star m i cri­

terio á lo  que quiei-an los  unos ni la  otra, lo dicho 
qiu 'da dicho, y lo que se d iga  se  meditará y  se ajus­
tará á la verdad y á la  justicia.

Concpie si ustedes uo mandan otra cosa, m e re­
tiro, hasta m as ver.

Pi;iiTENi;Pv-\.

Si'n. D.* Isoliiin Daigré.

Madrid.

M álaga  24 St'liembre de 1878.

Mi distinguida am iga:

Siendo costumbre ya  admitida eu todos lo s j ie -  
riód ieos de m odas, tanto españoles com o extrange- 
ros, establecer una sección tle correspondencias, en 
la cual las suscritoras del m ism o puedan consultar 
a lgunas dudas sobi-t» trages, accesoi-ios de toilette  
y de n ienage, etc., m e g o  á  V. se s irva  decirme si len- 
dr ia  inconveu ien le en encargarse  de dicha sección 
(MI el seinnnario M á l a g a . Kn la imposiliilidad de 
hacerlo  por m í m ism o ó de encontrar .persona mas 
competente que V., no m e Im atrevido á anunciar 
d iclia m ejora  hasta contar con su ad(púe.sconcia, 
(p ie lio dudo m e otorgará.

En esta seguridad le anticipa las mas espresivas 
g ra c ia s  y  se repite de V. atento S. S.

C. F ra n q u c lo .

Sr. 1). C. Fraiiqnolo, D irector del M á l a g a .

Madrid :Kldo Setiembre de 1878.

Señor:

U e recibido su cai-ta, y  m e apresuro á contestar­
le, autorizándole á  va lerse de m í para la introduc­
ción de esa m ejora  en su sem anario ; m ejora  que 
creo  será m u y  conveniente. Pueden por lo tanto, 
esas señoras suscritoras d ir ig ir le  cuantas pregun­
tas deseen, en la seguridad de que serán atentamen­
te replicadas.

Acepto V. señor, la  seguridad de la distinguida 
co iis ideraciou  de su ntíma. S. S.

Is o lin a  D a ig ré .

Desdo hoy pueden las señoras suscritoras del 
M á l a g a  dir ig irnos cuantas preguntas se les ocur­
ran respecto  á modas, pues muestra atenta corres­
ponsal de Madrid, tcMidráuna .sati.sfaccioii en dejar­
las complacidas-

L O S  T O R O S !

L os  aficionados tauróm acos están do enhora- 
Imena. Según leoon  lo.s periód icos locales se pre­
paran dos grandes  y  m agn ificas corridas de toros 
011 nuestra plaza; una para el 20 de* esto m es; otra 
para  el 10 del m es p róx im o: la una con toros de 
A rr iba  hcM’manos, de .Sevilla, (lue tan alto están po- 
n iendo 'e l pabellón de la ganadería; la otra  con seis 
m atadores de cartel.

E l gusto, com o se vé, uo decae, y la afición no 
•se pierde.

( ’on que, á  los toros!
Y o .

Ayuntamiento de Madrid



LA PAZ DEL MATRIMONIO
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¡Sefiora, usted ha quemado una carta, ¿de quién era esa carta? 
•De esa suripanta que usted proteje, sefior miol
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CUESTION DE GUSTOS
Apo.staría a lgo bueno, am able lectora, a «lue e.s 

V. m orena, ¿verdad que sí? Pues esta cualidad por .sí 
so la  es ya  suficiente título para m erecer todas mis 
simpatías.

¿Qué quiere V.? Mo enam ora  este co lo r  en las 
m ugeres  liasta el punto de creer que uua m oroiia  
con cabellos negros  y  ojo.s del m ism o color, grandes 
y  rasgados, es la  obra  mas acabada y  perfecta de la 
naturaleza.

U nos  o jos así .son capaces de .sentir y  de inspirar 
todas las gj-andes ])asione.s, desde el am or mas in­
tenso hasta el crimen: delré.s de ellos se adivina ol 
purgatorio.

«Si no m e quieres m e m ato ,» 
dicen unos ojos negros; 

y e s  verdad, poi‘(jiie los o jos negros  no su])lican, se 
imponen: los ojos negros  inspiran respeto.

L a  m u ger  m orena adora  ó  aborrece; nunca es in­
diferente: si acepta el anioi* de un hombre, es nece­
sario que aquel hom bre se lo dé todo; si l lega  A abor­
recerlo, desgraciado de él.

Si la  m u ger m orena  es mala, es p eor  que las de­
m ás m ugeres ; pero  si es buena, el sacrificio no es 
para e lla  m as que un deber.

P o r  otra  parte, el gracejo  de la m u ger m orena, no 
se encuenti'a fuera de ese color; respondan de e.sta 
verdad todas las que han tenido la  dicha de nacer 
bajo el herm oso  cielo de Andalucía, donde la  sal se 
derram a á puñados.

Buena prueba sea también de la  prim acía  de este 
co lo r  sobre los dem ás, el que casi todos los canta­
res de la m usa p o p u la r  van d irigidos á  ensabai-lo v 
enaltecerlo.

U na  m orena  está en venta; 
dicen los apreciadores:
« los  ojos de esta m orena 
no se pagan con doblones.»

V aquella  otra que em pieza:— «M oren a  la  V irgen  
p u ra ;»—y  la q u e  dice:— «L o  m oreno  lo liizo D ios,»—  
y  qué se y ó  cuantas mas.

Decididamente, apreciabilí.sima lectora, tienes en 
mí á  un partidario acérr im o de las morenas.

Sin em bargo , com o prueba de imparcialidad, bue­
no será  dejar sentado (¡ue las blancas y  rubias tie­
nen también sus atractivos peculiares, que no m e­
recen p o r  cierto ser  echados en olvido.

N o  serán quizás tan exageradas  en las pasione.s 
vio lentas com o  las moi'enas; pero en dulzura y  sen­
tim ientos delicados es innegab le  <jue van mucho 
m as allá.

¿Y quién ha dicho que las rubias no sean capa­
ces de am ar com o las bnorenas? A l  contrario; si yo 
no fuera partidario do estas liltimas, aseguraría  que 
no so lo  son capaces de am ar  tanto, s ino que tienen 
una cualidad de m as va lía  y  es que saben am ar 
mejor.

Casi, casi me dan tentaciones de vo lve rm e  la ca­
saca...

Po rqu e yo  no n iego  los  atractivos de unos ojos 
negros, grandes y  rasgados: pero ¿pueden oompa-

i'arse estos atractivos, por muchos (jue sean, á los 
verdaderos encantos de unos o jos azules? Es cierto 
f|ue los pr im eros  dejan en trever las penas del pur­
gatorio ; poro en cambio los .segundos prometen to­
do un cielo!

L a  m u ger  m orena adora ó aborrece; la  m u ger ru­
bia am a ó perdona: la  prim era, si es buena, puede 
llegar  hasta hacer una obligación del sacrificio; para 
la segunda el sacrificio es muchas veces un placer.

P o r  otra  parto, las m ugeres  blancas y  rubias son 
por lo genera l mas distinguidas y en este co lo r  se 
cuentan las ma.s herm osas del mundo; y  si no, ahí 
están las polacas que no m e dejarán inentii’.

N o  creo tampoco qne el a rgum ento  de los canta­
res su ponga  gran  cosa cuando yo  podría llenar a l­
gunos p liegos  con las coplas que cantan las bellezas 
de las rubias.

«M e parece una diadema 
la  muchacha que yo  adoro; 
blanca com o la  azucena, 
con los cabellos do oro .-

Y la  (jue em pieza  d ic iendo:—«Entre  la n ieve y  la 
g ra n a — fabricaron tus m e g i l la s » ;—y  aquella  (g ie 
concluye:— ■auiuiue tengan so lim án ,— palitos ru­
bios y o  qu iero».

Am ab ilís im a lectora: com o después de todo es 
m uy posible que tú también lo seas, no tengo incon­
ven iente en confe.sarte que decididamente m e liago 
adm irador de las m ugeres blancas y  rubias.

Perdón , lectora, si todavía no he diclio mi última 
palabra; pero en verdad que si las m orenas valen 
m ucho y  las rubias tanto com o  las m orenas, corres­
ponden de justicia la  preferencia á las que participen 
de am bos estreñios. Benditas .sean, pues, las muge- 
res de co lo r  m oreno  claro y  cabello rubio o.scnro!

FÁBIO.

PERTENERAS

Cuando á tí te estén haciendo 
los  vestidos y las galas, 
á m i m e estarán haciendo 
los  carp interos la caja.

Señor A lca lde  m ayor  
y o  soy  una americana 
(pie canta las perteneras 
al estilo de la  Habana.

N i la Vera-Cruz es cruz 
ni Santo D om ingo  es santo, 
ni Puerto-Rico es tan rico 
aunque lo  ponderen tanto.

Y o  ya  no v ivo  en la calle 
donde usted m e conoció 
qne v ivo  eu la plazoleta 
del desengaño m ayor.

Las  fatigas que se cantan 
son las fatigas m as grandes, 
porque se cantan llorando 
y  las lágr im as no salen.

Ayuntamiento de Madrid



H A D J I - L O Y A

T a l e.s el nom bre de uno de los jefes, quizá el 
princiiial, de lo.s insurrectos Ijo.snianos. I fa d j i  
quiere decir «p e reg r in o » ,  y des igna  en Turqu ía  á 
á  los  qne han hecho ol v ic g c  de Jerusalem ó de la 
Meca: en cuanto á L o g a  es una palehra del dialecto 
bosn iano que (p iiere decir «sebo ». H a d ji-I .o g a , s ig­
nifica por lo  tanto «pereg i 'ino  seboso».

L a  historia de l lad ji-Loya  es una historia de 
aventuras: su nacim iento no  os ilustre ni mucho 
m enos; nació on Uskuben, en laR u m e lin ,  de pa- 
di-es pobres, y  estudió en cl 7»c(//'esc,—academia 
gratuita, costeada por el Sultán,— do A nd iinopo lis  
y  después on el do Uonsíantinopla, en calidad de 
sq/Ya,—sacerdote.—En su consecuencia sab<* leer 
y. escribir, lo cual es m uy raro entre los aventure­
ros otom anos; pero I lad ji-Loya  tenia mas gusto  por 
la  v ida  d e b o l ie m io  (jue por la  teo log ía, y  se hizo 
derríc/íc,—especie de sacerdote turco, que hace \o- 
to de pobreza;— un tlcrcíc/íc m usulm án es exacta­
m ente  lo m ism o que un fraile abisinio: la m ism a 
m iseria, la  m ism a  aptitud beata é  indiferente, la 
m ism a  suciedad y  abandono, lo cual lo asegura  nna 
grande veneración entre las masas.

Nuestro  hom bre, que llevaba  entonces un nom ­
bre desconocido por com pleto, y  cnyo  recuerdo se 
ha perdido, em prendió  en aíjnel tiempo su peregr i­
nación A la Meca, y  se hizo l ía d j i .  V eam os  com o 
l le g ó  á ser L og a .

De vuelta de la  Meca, I lad ji se  estableció sucesi­
vam ente  en Salónica, después en Serajevo, y  se hi­
zo  fabricante do czc i-p id g i—oÁfahíxvevo.— Un prover­
bio árabe d ice « ( ju e  no hay negocio  m alo  para un 
m usu lm án», pero concediendo que esto sea uua 
\ erdad y que no pase com o  con los  proverb ios es­
pañoles, que hay para todos los gicstos, tendrem os 
que confesar que hay a lgunos (jue son bien poco lu­
crativos, y entre e llos está cl de czerp id g i, que pro­
duce por térm ino m edio  de do.s á tres reales dia­
rios. Cou esto no hay, com o  com prenderán  m is  lec­
tores, para sostener un h a rem  ni mucho mciio.s, 
m áx im e  cuando se es casado.

Un dia l íad ji  recibió com o rega lo  cuatro libras 
de harina de trigo de un am igo  cristiano, al cual ha­
bia hecho un pequeño favor. líadji, (p ie no com ia 
s iem pre que quería, s ino cuando podia, ípiiso tener 
un banquete opíparo con sn muger.

agua no falta en Sarajevo ni la  m adera  tam ­
poco: la llanura que rodea la  ciudad, cubierta de 
maleza, está á disposición de todo el mundo; jiero 
por desgracia no sucede lo  m ism o con la manteca: 
so lo  se dá en lo s  bazares, pero os por dinero, y 
Ilad ji no poseía  p o r  todo capital disponühe mas 
que medio  real; n inguno de los negociantes del 
B a z a r  (juiso venderle  manteca por sum a tan pe­
queña: entonces com pró  una vela  de sebo, que va­
l ia  justamente cuatro cuartos. Iladji, que se ha­
b ia  em borrachado con m as de un ruso y  con mas 
de un circasiano, y que habia com ido cosas a lgo 
peores, se hizo un excelente kous/vOíís—gu iso am a­
sado con m anteca,— con el sebo de la  vela, y  sn m u­

e r  y. él-se rega laron  opíparamente.

L a  cosa  se supo eu el B a z a r  y  todos los m er­
caderes y  todos los vago.s y  todos los que allí 
v iv ían  em pezaron  á llam arle  «e l  p eregr ino  .se­
boso».

I la d j i -L o g a  no se d istinguia jior su paciencia: 
sin em bargo , dislrutuba de una gran  reputación de 
santidad entre sus corre lig ionarios , sobre todo de.s- 
pues de llevar su puritanismo hasta el estrem o de 
hacer circuncidar á su cara mitad, á consecuencia 
de lo cual estuvi. á  punto de morir, pero alórtuna- 
dam éiite  la  sa lvó  un médico prusiano, sin que se 
enterara sn m arido.

Ilad ji no pod ia  soporta l-sobre  todos, á los  orto­
doxos  .slavos, h quienes conc luyó  por odiar de tal 
m odo, que m as de una vez, cayó  sobre e llos  á ga r­
rotazos.

Un dia atacó así á dos nov ios  que á caballo se di­
rig ían  á la  ig les ia  para casarse: los arro jó  de su 
montura, y  alli se  liartó de go lpearlos : acudieron 
otros niusulme.nes y  se pusieron á iiersegn ir á los 
convidados. 1 os novios eran católicos: el cura se 
quejó al cóiiMd aii.striaco, (luien hizo com parecer á 
Ilad ji delante de nn tribunal otom ano: tuvo que ha­
cer m il e.scLisas diciendo que se habia equ ivocado y 
que los habia tom ado por gr iegos , de los cuales te­
n ia derecho á vengar.«e por las m il m iserias que le 
hacian.

L o s  (jue han viv ido  en Oriente saben en efecto 
cuan dura y m is e ra b le 'e s  esta populación, co m ­
puesta de usureros y  prestam ista á la  sem ana. 
«N o  hay un so lo  m usulm án, decia Iladji, que en 
igualdad de circunstancias no Imbiera rega lado m e­
dia onza de m an teca  á un pob jc  iieregrino  cris­
tiano!»

Despnes I lad ji-Loya  ha llegado  á uno de los 
gofos de la insurrección do Serajevo, y do n(|ui qno 
pueda decirse que el .saqueo de esta ciudad ha te­
nido por caiisa pr¡nc!i>al un festin am asado con 
sebo.

M a z o u r k a .

(T .  de la British Re--vmc.)

CHARADA.

Es letra  de poca estima 

p r im a , 

y  preiiosicioíT que alinnda 

segunda, 

planta de tierra cx trangera  

tercera-, 

y  de una insigne carrera 

es un grado distinguido, 

de todos m uy conocido, 

p r im a , segunda  y  tercera.
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RES ERAN, TRES,..
B  O  n  o  Á  T J  i v i

PO R C.

S eñ or D . H o ra c io  Len go

M i distinguido am igo: m as de una vez he recreado mi 
mente con los preciosos tipos populares que lia pintado V . 
con la  p lum a, tipos que en nada desmerecen de los que sa­
be V .s a c a r  de su paleta: tipos reales, vivientes, que se ven  

todos los dias.
Y o  que gusto de ese género de literatura, tan explota­

do en Francia , y con tanto éxito, por Edmond About en un 
género y P au l de Kock en otro, por Dickens on Inglaterra  
y por B lasco  entre nosotros, veo con gran  p lacer que co­
m ienza á  desarro lla rse  en M á la g a  tam bién, y me a legro  de 
que sea  V . uno de los prim eros que tan felizmente lo pro­
pagan  y difunden, porque V  , am igo  mío, tiene condiciones 

especiales para ello.
Hoy que me propongo crear uno, quiero que v ay a  pro­

tegido por su nom bre de V ., no porque yo lo juzgue bien 
bosquejado, que uo llegan á tanto mis pretensiones, sino 

poi que cubierto con esa egida, está mucho m as seguro do 
obtener la  aprobación del público.

Acepte V . pues, este modesto ti abajo, y asi sei á m ayor 

la  gratitud de su pfmo. buen am igo

C

PRIMERA PARTS

E U F R A S I A

c:A.x*X'jrx:x.f> x.

I>, Mo<lo«t.o Oioní'uog'os.

• Cuahiuier apídtio parroín iiano al Cafe de Madrid, 
durante el año do 187G, hubiera vi.sto diariam ente en 
una do la.s m esas del patio á un caballero grueso, 
m ejor dicho, forn ido y  robusto, con cl pelo entreca­
no y  cortado al rnr e  bigctes en form a de cepillo, de 
e.sos (jue segnn lu c.spiíision vu lga r  arompen el vi­
d r io », y  fisoiioraia ruda, pero franca y  abierta.

Este caballero entraba invariab lem ente en el ca­
fé, lo  m ism o  en invierno  qne en verano, á las siete 
en punto, y  no se mai'cliaba ha.sta las once, hora en 
que con una puiitualidád cronom étrica, abandona­
ba el sitio, d ir ig iéndose con paso lento y  mesurado 
á sn domicilio , situado en ia calle de Jardines.

Jamás se le v ió  hablar con nadie ni sa lu d a rá  un 
am igo  ni conocido. El cam arero  solo  sabía que se 
llam aba D. Modesto, y que hacia mas de un a f io qu e  
asistia pnntualmonte á la m ism a  hora y  á la m isma 
m esa sin o iscrepar jam ás  nn m inuto on su llegada 
ó  sn .salida; pero y o  .sé a lgo  mas que el cam arero , y 
eso es lo  qiu3 voy  á referir ú m is  lectores, trasladán­
dom e para e llo  á  época m uy anterior á la qne co­
m ienza m i historia.

Se l lam a D. Modesto Cienfuegos, y  era  ga llego  
Jóven de veinte años tuvo (jue cum plir con la inelu­
dible Obligación del a listam iento militar, y  com o sus 
padres no contaban con la cantidad suficiente para

librarlo  del servicio , no hubo m as rem edio  que em ­
puñar el chopo, y engrosar las filas del ejército.

Después de seis años de buenos servicios, le die­
ron su licencia absoluta, pero durante este espacio 
de tiempo habian muerto sus padre:<; la  novia  que 
dojára en el lugar se liabia casado con otro, y  sus 
am igos  y  conocidos lo  tenían en el m a yo r  o lv ido. 
Entonces decidió segu ir defendiendo la patria con 
las arm as en la  m ano, y para e llo  ingresó  en el cuér- 
p o d e  carabineros del reino, donde á  fuerza de mu­
chos años y  buenos .servicios, l legó  á teniente.

Y a  blanqueaba el dorado de sus dos estrellas, 
cuando supo el fallecim iento de nn tio suyo, canóni­
g o  do la Catedral de Santiago, al cual no conocía  ni 
r e c o r d a b a ,  pero  que le dejó una bonita herencia  én 
fincas y sonoros  patacones. Unido esto á sus ahor­
ros, el bueno de O. Modesto juntó  un capital m uy 
decentito, que le proporc ionaba una renta de cuatro 
m il qu in ientos ó  cinco m il duros anuales, la rgos  de 

talla.
D. Modesto Cienfuegos pensó en el retiro, no so­

lo  tenia asegurada su vejez, s ino (jue ya  estaba car­
gad o  de tantas costas y  resguardos, de tantas malas 
noches y de tanto alijo y contrabando.

pidió, pue.s, su retiro; lo obtuvo y  se fué á v iv ir  á 
Madrid, donde com pró  una casita, cuyo pl.so segun­
do ocupaba, a lquilando los dem as ,yp on ien do  el res­
to de su capital on acciones del Raneo de España, 
(íscepto una herm osa hacienda en Pontevedra, he­
rencia del canónigo, qne habia dado en renta á unos 
honrados labradores, que le pagaban religiosamente.

I). Modesto no .sabia que hacer de su tiempo y  se 
habituó al café. H om bre metódico por tem peram en­
to, no tenia v ic io  a lguno conocido, y así, quo dedicó 
sus mañanas á pasear, sus tardes á leiM* ó e.scribir, 
y las noches al ('afé, donde se distraía con ver  en ­
trar y salir las gentes. Jamás .se lo había o ido rega­
ñar con nadie; y  según me dijo su asistente, en la 
gu erra  de A fr ica  se habia portado com o un león, 
consigu iendo que el General O’Donnell, que lo  habia 
visto  batirse, lo  condecorase sobre el cam po de ba­
talla  con la cruz roja del m érito  militar. Un dato so­
bre su carácter: nunca habia jugado  al billar, lo cual 
es sum am ente estrr.f.o en un oficial de ejército y 
mucho m as habiendo sido sargento.

El m odo  de tom ar café D. Modesto era  m uy cu­
rioso, y  d igno  por lo tanto de ser  referido á  mis lec­

tores.
Apenas entraba en el establecim iento se apresu­

raba el mozo á serv ir le  de la m anera s ig u ie n te :-e n  
el vaso  destínadcj al café,— pues D. Modesto tomaba 
siem pre el u ltram arino producto en vaso ,—ponia 
unas gotítas de rom; luego io llenaba de leche com o 
m ías tres cuartas partes, y  despiies ecliaba el café, 
haciéndolo desbordar abundantemente cu el plati­
llo, que se llenaba á su vez. En e! vaso destinado al 
agua ponia tami>¡en unas gotítas de rom, lo llenaba 
hasta la  mitad de leche y  lo  completaba con agua. 
Distribuía equitativamente el azúcar entre ambos 
vasos, salvando, sin em bargo , un terrón, para lue­
go ; y  el bueno del hom bre com enzaba una de sor­
betones, em pozando por el platillo y concluyendo 
por cl vaso de agu a  y leche, qne nunca duraba 
m enos de una hora.

(C on tin u a rá )

Ayuntamiento de Madrid




